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Debate

•	 Intervención de participantes

•	 Ante todo quiero agradecer al ex canciller Carrión, a Alfredo Rangel 

y a Socorro Ramírez por sus reflexiones. Simplemente quería traer a 

colación que en el marco de la situación que nos ha sido descrita y que 

realmente es compleja, y en medio de la preparación para el examen de 

acenso en la carrera diplomática, estamos revisando la historia reciente 

de la Can. Recordaba que en el año 2005 en Lima hubo acuerdo en una 

alianza andina contra el terrorismo y una alianza andina también contra 

el narcotráfico. En ambas alianzas se prevén una serie de mecanismos 

de cooperación judicial, de intercambio de información, que podrían ser 

una ruta a explorar como marco de acercamiento de los dos países.

•	 Una pregunta al embajador Carrión, quien ha mencionado varias cifras 

sobre el tema de la migración, que dan una dimensión de la amplitud del 

flujo, pero sobre las que todavía existe mucha incertidumbre. ¿Cuál sería 

su opinión en cuanto al marco jurídico que hay que desarrollar tanto 

de parte de Ecuador y Colombia como de la Comunidad Andina para 

enfrentar este nuevo tipo de migrantes irregulares? Usted ha mencionado 

la dificultad de parte de Ecuador para insertar a migrantes y refugiados, 

¿qué recursos se pueden destinar y que políticas puede adelantar Ecua-

dor y Colombia y otros países de la Comunidad Andina para lograr una 

inserción económica y social de esos migrantes o de los refugiados? 

•	 Hubo quienes pensaron que las fumigaciones recientes con glifosato 

fueron una política anticipada del gobierno de Álvaro Uribe para au-

mentar el músculo político y de negociación con el nuevo gobierno en 

Ecuador, ¿creen ustedes que eso fue así?
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•	 El comentario que voy a hacer lo hago desde un trabajo que tengo en-

comendado por una especialización en relaciones internacionales para 

hacer un módulo académico práctico sobre educación y cultura en la 

frontera; entonces lo que estoy escuchando lo estoy tratando de incor-

porar en términos conceptuales y teóricos. Dentro de una racionalidad 

un poco clásica, se le da una gran importancia a lo local, pero si mira-

mos lo que está pasando en el mundo actualmente nos damos cuanto 

de que la transnacionalidad es lo dominante en todos los aspectos. En 

las ciencias de la complejidad lo que es verdad localmente puede ser 

una gran mentira globalmente y viceversa. Si miramos a las Farc como 

algo transnacional y no nacional, que pertenece a un movimiento trans-

nacional que tiene una lógica y unos apoyos como tales, o si miramos 

el fenómeno del narcotráfico como fenómeno transnacional, entonces 

aparecen más elementos para tratar de entender mejor estos temas.

•	 Soy un empleado del ejército colombiano y quisiera hacer dos comenta-

rios. Desde 1960 cuando se hizo la primera conferencia de los ejércitos 

americanos, entre sus acuerdos se comprometieron a intercambiar in-

formación para combatir los delitos fronterizos, entre ellos a los grupos 

al margen de la ley, al narcotráfico, entre otros. Si el intercambio de 

información que tienen los ejércitos de Colombia, Brasil, Perú, no es 

el mecanismo para combatir los delitos fronterizos entonces señor ex 

canciller ¿cuáles son los otros mecanismos que propone Ecuador para 

combatir esos delitos? Soy un lector de los boletines “Siguiendo el con-

flicto” que saca la fundación que dirige Alfredo Rangel, sin embargo, 

me sorprende lo que dijo acerca de que los resultados del Plan Patriota 

son absolutamente precarios. Ese plan tiene dos fases. La primera, la 

Operación Libertad 1, fue contra el centro de despliegue estratégico y 

por eso la gente de Cundinamarca le da las gracias al gobierno nacional 

por haber erradicado la guerrilla de esta zona, ahí se quebró el centro de 

despliegue estratégico, son resultados tangibles no precarios. En la se-

gunda fase –de la que las Farc dicen en un documento evaluatorio, que 

necesitan por lo menos cuatro años para recuperarse de los golpes in-

fringidos con ese plan– se le golpeó su centro de despliegue estratégico y 

luego su área de retaguardia. A las Farc se les ha golpeado efectivamente 

en su área de acumulación ¿que tiene usted que decir al respecto?
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•	 Respuestas de Francisco Carrión

En primer lugar quisiera expresar mi complacencia al haber escuchado la 

posición del profesor Rangel; personalmente me he enriquecido con la infor-

mación que él ha proporcionado. Creo que es muy pertinente esa pregunta 

que hace en cuanto a cuán inocuas son las aspersiones para efectos de luchar 

contra el narcotráfico. Es una pregunta que va al fondo mismo del problema 

y me he quedado sorprendido con las cifras que él ha dado respecto a la 

cocaína que se producía hace varios años en Colombia y lo que se produce 

ahora, a pesar de tantos centenares de miles de hectáreas asperjadas.

En cuanto a las afirmaciones que el profesor Rangel ha hecho sobre el 

abastecimiento de las Farc en Ecuador, la captura de armas y municiones 

ecuatorianas, la corrupción que existe, el robo de combustible, hay que 

decir que todo eso se ha podido combatir precisamente por la voluntad que 

tienen el gobierno y el Estado ecuatoriano de luchar contra el narcotráfico. 

En ningún momento podemos negar que eso exista, pero son infiltraciones, 

no son cuestiones permanentes, y ese desmantelamiento de campamentos 

así lo demuestran. En otras palabras, no hay una presencia permanente de 

las fuerzas irregulares en Ecuador que lucha contra esa presencia. 

Resulta muy importante la revisión que él ha hecho sobre las percep-

ciones que hay de Colombia respecto a Ecuador. A mí me enriquece enor-

memente escucharlas, y también son muy ajustadas las que él ha hecho 

respecto de cómo desde Ecuador se ve el problema colombiano, el Plan 

Colombia, y que todos los problemas vienen de Colombia. En eso tenemos 

que resaltar el rol fundamental que tienen los medios de comunicación en 

no generar ese ambiente muchas veces hostil y que puede hacer mucho 

daño. Esas percepciones tienen que ser erradicadas definitivamente. 

En cuanto a la pregunta que hace relación a las migraciones debo 

decir que Ecuador es un país de emigración y de inmigración y también 

de tránsito. Busca ser coherente en los tres campos. Hemos tenido flujos 

significativos de ecuatorianos que han emigrado especialmente a Europa en 

los últimos seis u ocho años, en particular a España y a Italia, y pedimos 

a sus gobiernos que regularicen a esos ecuatorianos. Tenemos esa misma 
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coherencia en tanto hemos regularizado a 4.000 peruanos que en la zona 

fronteriza sur han pasado a trabajar en Ecuador. Es un enfoque desde los 

derechos humanos y ahí no hacemos distinción entre si es peruano, colom-

biano o francés. El gobierno del Presidente Correa hace poco ha anunciado 

su voluntad de regularizar a ese número de colombianos, que no sabemos 

con certeza y que está en condición irregular en Ecuador. Desde los dere-

chos humanos no cabe la expulsión ni la deportación. Soy miembro del 

comité de Naciones Unidas para la vigilancia del cumplimiento de la Con-

vención para los derechos de los trabajadores migratorios y sus familiares, 

y esa misma política la mantenemos en el contexto multilateral cuando no 

es seguida por los países desarrollados receptores de migrantes, que temen 

que la globalización termine también siendo también de personas; algo que 

les produce una reacción muy negativa.

La pregunta respecto a la decisión de reanudar las aspersiones por 

parte del Presidente Uribe como mecanismo de advertencia o mensaje al 

nuevo gobierno, eso no lo puedo yo interpretar. Lo que sí creo es que esa 

decisión fue inoportuna en la medida en que fue pocas semanas antes de la 

posesión del nuevo presidente y fue muy mal recibida en Ecuador. Habría 

sido deseable que el nuevo gobierno ecuatoriano tuviera un encuentro con 

el Presidente Uribe, para que Correa conociera la realidad colombiana y 

el Presidente Uribe tomara en cuenta las preocupaciones de Ecuador. Una 

decisión como la que tomó ha sido la que, en buena medida, ha llevado al 

actual deterioro de las relaciones entre los dos países.

Sobre el narcotráfico y el terrorismo que se encuentra vinculado a la 

violencia, la guerrilla, los grupos irregulares, Ecuador lucha por convic-

ción propia, pero también por compromisos internacionales que lo obligan. 

Hay intercambio de información, de inteligencia, mediante mecanismos 

como la Comisión Militar Binacional y Fronteriza (Combifron), que ha sido 

sumamente útil para tratar con prudencia de evitar que incidentes, que 

inevitablemente se producen en una frontera compleja y caliente como la 

colombo-ecuatoriana, puedan llevar a mayores problemas. Por supuesto 

allí hay una obligación de intercambio de información, hay una cartilla de 

seguridad que obliga a actuar de una manera cuando se producen este tipo 

de incidentes.
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Decía en mi intervención inicial que asumí la Cancillería cuando había 

circunstancias en el entorno nacional de política interna muy complejas, 

puesto que había una desinstitucionalización de Ecuador muy grave. No 

había Corte Suprema de Justicia, el Congreso había sido autodepurado, 

el presidente de la República asumió el poder en esas condiciones. Insti-

tucionalmente, Ecuador pasaba por un periodo muy conflictivo que había 

afectado al Ministerio de Relaciones Exteriores. El hecho de que yo sea un 

funcionario de carrera me facilitó abordar el problema interno y recuperar 

la institucionalidad que se había deteriorado en el cumplimiento de regla-

mentos internos, de ascensos, traslados. En Ecuador hay una carrera diplo-

mática debidamente estabilizada que se organizó desde 1964, de tal mane-

ra que hay mecanismos establecidos, tiempos de salida, de permanencia, 

capacitación, una cuota política, en fin, y logramos estabilizar la situación 

interna del servicio exterior.

El papel que tuvo el sindicato en la Cancillería de Ecuador fue muy 

positivo. Hubo oportunidad de trabajar conjuntamente para fortalecer la 

institucionalidad, lo que ayudó en la toma de decisiones en materia de 

política exterior y en la capacidad de implementar las decisiones. Todo esto 

hizo que el servicio exterior tuviera un protagonismo importante dentro del 

contexto de una desinstitucionalización. De eso me siento satisfecho como 

ministro, pues creo que lo logramos.

Tenemos que mirar hacia el futuro. Creo fundamental que los dos 

países hagamos esfuerzos, porque ponernos de espalda, como nos encon-

tramos ahora, no beneficia a nuestros pueblos. Ecuador y Colombia están 

obligados por la geografía, por la historia, por sus propios intereses, por 

su cultura, por su educación a entenderse y a llevarse bien. Conozco la 

voluntad del gobierno del Presidente Correa de normalizar las relaciones, 

siempre desde un contexto de mutuo respeto y de cumplimiento de los 

compromisos que se han adquirido recíprocamente. Personalmente hago 

votos porque así sea.
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•	 Respuestas de Alfredo Rangel

Quiero agradecer al ex canciller Carrión sus generosas palabras. Yo también 

he aprendido mucho de su exposición. La diplomacia del micrófono, esta-

mos de acuerdo todos, le ha hecho mal a las relaciones bilaterales en los 

últimos tiempos. Ha sido la tendencia de funcionarios públicos de ambos 

gobiernos de saltar por encima de los mecanismos binacionales y de la ins-

titucionalidad establecida para tramitar los problemas. Hablar directamente 

y de manera calenturienta de estos incidentes y de estos temas ha contri-

buido, en muchas ocasiones, a enardecer aún más las relaciones. 

Un pacto de prudencia entre el gobierno de Colombia y el de Ecua-

dor, como el que han firmado los presidentes Uribe y Chávez, contribuiría 

mucho a poner las cosas en su lugar y a no dejar desbordar los efectos de 

estos incidentes, que, probablemente, pueden seguir siendo inevitables en 

el futuro inmediato. De parte del gobierno colombiano, en ocasiones, ha 

habido una especie de dispersión y proliferación tumultuosa de voces y po-

siciones distintas respecto a problemas en la frontera y eso ha contribuido 

a incrementar la desconfianza de parte de Ecuador. Recuerdo incidentes en 

donde han dicho cosas distintas el comandante de la policía, el ministro de 

Defensa, el embajador de Colombia en Ecuador y una diferente el Presiden-

te Uribe. Todo lo anterior ha contribuido a la confusión y perjudica.

Aunque la Combifron y las cancillerías han tenido unas actuaciones 

destacables al tratar de bajarle un poco el tono al escándalo que propicia la 

prensa allá y acá sobre estos incidentes, hay que reconocer que en ciertos 

periodos esos mecanismos institucionales han sido rebasados por la proble-

mática de las relaciones binacionales derivadas de la seguridad fronteriza. 

Esos mecanismos institucionales no han tenido la celeridad suficiente ni la 

eficacia para tramitar toda esta serie de problemas y de tensiones que se han 

suscitado entre los dos países. Ojalá esos mecanismos institucionales sigan 

recuperando esa función para bien de las relaciones de los dos países.

Es claro que el narcotráfico es un problema transnacional y sería moti-

vo de otro foro hablar del tema, pero diría que Colombia tiene que seguir y 
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no se debe cansar de cacarear en sus propios huevos sobre la lucha contra 

el narcotráfico. Ningún país del mundo ha hecho el esfuerzo, proporcional-

mente hablando, que ha hecho Colombia para combatir el narcotráfico y 

eso es absolutamente desproporcionado con relación a los esfuerzos que, 

por ejemplo, los países europeos hacen para combatir el narcotráfico. No 

hay margen de comparación. 

Colombia se queda con el pecado en esta lucha antidrogas. Le dan 

continuamente palmaditas en el hombro para que continúe así, pero no se 

ve un esfuerzo similar en el combate contra el consumo, contra el tráfico 

ilegal de estupefacientes y de insumos para la fabricación de las drogas, 

o un esfuerzo similar para neutralizar el tráfico de armas o el lavado de 

dinero. El tamaño que tiene, por ejemplo, la producción de marihuana en 

Estados Unidos es mayor que otras producciones agrícolas; está por encima 

de la soya, del maíz y del trigo juntos. Al ser sumados se ve que la mari-

huana es el mayor cultivo agrícola, es más grande que el cultivo de la uva 

en California, que el cultivo del maní en Georgia o que el cultivo de maíz 

en Alabama. No vemos las fumigaciones de glifosato a los cultivos de ma-

rihuana en Estados Unidos ni en ningún otro país del mundo. El embajador 

Wood está tratando de convencer al gobierno de Afganistán para fumigar 

contra el narcotráfico. Mientras Colombia ha fumigado durante tanto tiem-

po, tercamente y de manera infructuosa e irracional. Este sí es un caso de 

estudio de política pública de la reincidencia en el fracaso probado de una 

estrategia que no conduce a ninguna parte.

Hace unos años, para erradicar por medio de la fumigación una hec-

tárea había que fumigar dos hectáreas, hoy hay que fumigar veinte para 

erradicar una. Desde donde se mire esto es absolutamente irracional. Sería 

necesario un estudio sobre el por qué se sigue insistiendo en esa estrate-

gia, por qué se insiste desde Estados Unidos. Uno puede plantear muchas 

hipótesis. Hay intereses de muchas agencias, por ejemplo, de la Drug En-

forcement Administration (Dea), de los fabricantes de los químicos o de las 

compañías de las avionetas o de los pilotos, etc., y en Colombia de la poli-

cía antinarcóticos. Hay una actitud de acomodamiento y sometimiento de 

parte del Estado colombiano a esa estrategia impuesta y cuya persistencia 
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se impone de parte de Estados Unidos. Ahí hay un problema de inercia muy 

grave. El hecho de que se fumiguen los cultivos habla también de la falta de 

soberanía y del riesgo que para el Estado significa erradicar manualmente.

En algún momento, ante la escasez de resultados en el sur del país, 

en la retaguardia estratégica de las Farc, a las fuerzas militares les dio por 

anunciar que el Plan Patriota era lo que estaba haciendo el Ejército en todo 

el país, y que, por supuesto, como los resultados han sido muy significativos 

en muchas partes, el plan no era ningún fracaso. Cuando yo hablo del Plan 

Patriota me refiero específicamente a la campaña militar del sur del país, 

donde se utilizaron 14.000 soldados para capturar unas cuantas imprentas 

de las Farc, hasta que el presidente mismo dijo “no me vuelvan a presentar 

imprentas de las Farc como resultado del Plan Patriota, porque ya estoy can-

sado de fotografías al lado de los cambuches con municiones”. Los fines del 

Plan Patriota eran desarticular el secretariado, dar de baja a sus miembros y 

debilitar las estructuras militarmente más fuertes de las Farc. Esos objetivos 

no se cumplieron y, desde ese punto de vista, es un fracaso. 

Claro está, se le ha incomodado la operatividad a las Farc en muchas 

zonas del país. La pregunta es: ¿Eso compensa el tamaño del esfuerzo que 

se ha hecho? A mi manera de ver, el balance es muy negativo en términos 

de esfuerzos, costos y beneficios. Por ello, a pesar de que fue una decisión 

soberana, es criticable y, afortunadamente, se puede empezar a hablar en 

pasado de él, porque el Plan Patriota se desmontó como al año de haberse 

iniciado. La pregunta ahora es ¿qué otro camino hay aparte de este tipo de 

acciones para controlar la situación? No hay un único camino, hay muchas 

vías que conducen a lo que finalmente estamos buscando, que no es el ani-

quilamiento de las Farc. El propósito de cualquier política militar y de paz 

debe ser la pacificación del país, la eliminación de la violencia. 

En ese sentido va el giro que ha dado el Ministerio de Defensa recien-

temente, al hacer más énfasis, por ejemplo, en el tema de las fronteras, que 

se ha olvidado y va a ser en los próximos años uno de los temas centrales 

de inversión de un presupuesto muy abultado que tiene ahora ese Ministe-

rio, como producto del nuevo impuesto de seguridad que se ha aprobado 

por el Congreso nacional. 
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Habrá otras formas de seguir intentando controlar la situación. Se 

necesita más inteligencia, más movilidad, más pie de fuerza y, simultánea-

mente, una política de paz mucho más flexible que la que ha imperado has-

ta ahora. Hay que abonarle a esa política que ha permitido iniciar diálogos 

con el Eln en Cuba sin que este haya cumplido las exigencias que el gobier-

no nacional le exigió a los paramilitares para iniciar conversaciones de paz 

hace cuatro años: cese al fuego, reducción de la agenda de conversaciones, 

localización. Ojalá las cosas con el Eln avancen y no descarto la posibilidad 

de que en este mandato del Presidente Uribe se reinicien conversaciones 

de paz con las Farc. La paz es un prerrequisito para una lucha realmente 

eficaz y significativa que reduzca el narcotráfico. Tarde o temprano tendrá 

que establecerse una alianza estratégica entre las Farc, el gobierno nacional 

y Estados Unidos para luchar contra el narcotráfico. 




